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Desde el día 1.° de Mayo en que 
filó echada A pique pw los yankiá 
:a escuadra del almirante Monlo-
jo y con mayor empeño desde el 
:i de Julio en que íuó deshecha 
frenle á Santiago de Cuba la del 
almirante Gervera, todos nos oc,u« 
paraos de cosas de Marina, unos 
con conocimiento de lo que lle­
van entre manos y el resto, la 
mayoría, desconociendo lolalmen-
le la materia en que se ocupa. 

Oesdh la que achaca A la mala 
organización de la Marina los des­
astres que lamentamos, hasta la 
que aconseja hacer mangas y ca­
pirotes con los establecimientos 
navales, hay opiniones para todos 
los gustos, hasta para los más es­
trafalarios ó inverosímiles. * 

Hay algunos individuos de ideas! 
tan disolvente» que creen de bue-, 
na íé que debe suprimirse la Ma-* 
riña, porque—y este es el solo ra­
zonamiento que emplean—00 que­
dándonos colonias ¿para qué ha­
cen falta los buques? Esos indivi­
duos olvidan de un modo lamen-^ 
table que España tiene trescien­
tas legua? de costa y que para' 
defenderlas son necesarios los bar­
cos. 

Hay otros menos exigentes que 
transigen con los buques, pero le 
hacen la crui al ministerio del ra­
mo; según esos debe desaparecer 
el ministerio de Marina para agre­
garlo al de la Guerra, conservan­
do una comisión de técnicos con 
objeto de que asesoren al minis­
tro Los que tal piden olvidan que 
toda reforma requiere prepara­
ción; y auu admitiendo que la que 
solicitan fuese factible, no es de tan 
poca importancia que pueda ser 
establecida sin que la preceda es­
tudio alguno. 

¿Y en cuánto A los arsenales? 
En ese asunto sí que se dan golpes 
fuera del clavo; hay quienes los 
cerrarían muy A gusto; pero los 
que sienten deseos tales no saben 
que no se puede prescindir de te-
TiertaWeres úe reparación donde 
oompo?^(ís'b«rees, y4iqwe* para 
áejai'losea leco. * - • " 

Respecto A los buques que tene­
mos no dlg«in». oada; ayer mis­
mo, un periódico de gran circula­
ción, que se precia de conocei* la 
marina 

por arriba, 
por abajo, 
por delante 
y por detrás, 

y que cuando habla de todo lo co­
rrespondiente á ella e-nplea el to­
no autdWfdrió fle an nrtaestro, di-
Íe que el f Lepantof tiene yí| su 
omaiM{i4)e, slh etítb^go d# ¡que 
olo ]íll6¿JsabéMtl»ai)í'.pave¿ftrá. 

El colega ha olvidado que ese bu­
que está ya muchos años en el 

rtfÍíilá>Hflb recifttéiíenl* 1^ pa-
iüdbLilCWlz, c l^ | á ' segúü Airo 
periódico que nW Mte lo que se. 
pesca, se le quitarán lo» defectos que^ 
saco et% eeie anetial. 

Esto de-los defectos son cosas 
puramente gratuitas respecto de 
la maestranza (iue construyo el 
caico; pero son justísimas con re­

lación á los constructores de las 
maquinas y á la casa que facilitó 
los montajes para la artillería. Si 
la prensa de Madrid se percatara 
de estas cosas, ó se tomara el tra­
bajo de leer la de provincias, no in­
curriría en esas equivocaciones de 
tan "gran bulto, que estAn ponien­
do i las claras lo mucho que ig­
nora en esas cuestiones de Marina 
de cuyo conocimiento tanto se 
^(ana. 

duLo peor de todo es que eso que 
^Pescribe sobre supresiones y clau-
'̂ s\;̂ as arraiga en la opinión que 
nó razona, siguiéndose de aquí el 

•^extravío de aquélla, que acepta lo 
que le halaga, sin pensar si sera 

*absi}rdo, y rechaza todo lo que 
^iene A destruir las ilusiones que 

do encuentro un fraucés muerto y otro 
desmontado, quien tuvo que rendirse, 
suerte que también corrió un espaliol, 
por haber caido en tierra con 8U caba­
llo y verse acometido por los cuAtro 
enemiî os que perdieron sus brutos en 
la primera embestida. 

Estas pérdidas espolearon el amor 
propio de ambos oontcDdientes, por lo 
que en el se^ndn encaentro se acome­
tieron con más ardor y furia que en. los 
anteriores, trabándose con tal motivo 
nna lucha tan enconada como confusa, 
la cual se suspendió después de haber 
sido heohas pedazos la mayor parta de 
las armas. 

Por liaber quisdado desmontados tres 
franceses más por dos espafioles en este 
último encuentro, los siete que había á 
pie, flanqueados por ios dos montados, 
se parapetaron tras de sus caballos 
muertos y esperaron la «cometida de 

le ln|:en concebir los que por igno- ios espadóles Eatos, que con razón 
rancia ó mala fó contribuyen á ex­
traviarla. 

La regeaeracióQ del país abaroit 
muchos^roblemas que no pueden 
resolverse sin estudio. Los que 
pretenden solucioDarlos á capricho 
hacen labor disolvente, porque 
retarían esa misma regeneración. 
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Episodio de la coaquista de Ñapóles. 

20 de Septiembre de 1502. 
Uaílándosc el Or«n Capitán, con las 

esoaia|/nerzaf de que disponía, ence-
rrad(Kn Barletta, al principio de la 
guernEil)ue estalló entre Francia y Es­
paña fyconsecuencia del reparto del reí* 
n̂o do Ñapóles, registróse un hecho que 
bien merece dediquemos á su conme­
moración unas lineas, por ser uno de 
lo.s inuihos que ponen do manifiesto el 
cariicLer caballeresco y las l̂ostumbres 
(le Jos îjüs de Espatia que A iaa óráa-
nes ilQkV ôẑ '') d̂  Córdoba, D. Juan de 
.Austria, el duque do Albay Fi.lberto de 
Saboyá legarpn á su patria una historia 
cuya ^-andeza no es igualada por la de 
nir.gúflí otro pueblo de los que hoy cans­

ía tituyol Estado. 
Al encerrarse en Barletta, Canosa y 

Barí las escasas tropas españolas que 
ha')ia on Ñapóles al surgir la gaerra, 
los franceses la bloquearon, dando con 
olio lugar á que diariamcutu se librara 
entre bloqueados y bioqueadores esca­
ramuzas, desafíos y combates persona­
les, á que tan aficionados eran los sol­
dados de aquellos tiempos, poniéndose 
con ello á prueba la bizarría y el valor 
con que los de uno y otro bando pelea­
ban. 

Los ñránoeses soatenian, queja infan* | 
terfa de su« enemigos era tan dura y 
brava como la suya; pero que iaoaballe-
ría era mejor la de ellos, y como los es­
padóles DO eran de esaopínióny dijeran 
que sacedia todo lo contrario, aquéllos 

.enviaron á Barlettaun cartel de desafio, 
' retando á once ginetes para qije pelea-
ran con otros onoa de lo» auyos. 

pi reto fue recogido, y el 20 de Sep­
tiembre de 1502, ee reunieron los futu­
ros combatientes, aoompafiados de luci­
do» ooftejos de uno y otro bando, al 
plttdÓHos maros de Traaz, campo neu-
triS cedido por Veneola para que en él 
se verificara el torneo 6 desafio. Hecha 
por loa olarinea la correspondloute se-
flal, acometiéronse oon bravura y corar 
je franceses y espafioles, siendo des­
montados cuatro de aquéllos en el pri­
mer enoucc'tro. Reanudada la pelea, 
volviéronse & arremeter furlosamonto 
los caballeros, quedando en eate aegun-

creían tener asegurada la victoria, se 
lanzaron sobre los del otro bando; mas 
por espantarse repetidas veces sus ca­
ballos á la vista de los cadáveres, no 
pudieron acometer. 

Entonces García de Paredes, que no 
obstante tener sin curar varias heridas 
en la cabeza tomó parte en la pelea, di­
jo á sus compafieros: «Apeaos y pelead 
á pie, ya que á mi no me dejan las he­
ridas de la cabeza». 

Cuando los espafioles se disponían á 
pelear como su compafiero les aconsei«-
ba, propaaieron los franceses terminara 
la lucha abandonando ellos el campo y 
quedando aquéllos dueflos de él con to­
dos los despojos. Garcia de Paredes re­
chazó la proposición; pero como era ya 
cerca del anochecer, Próspero Colonna, 
padrino de los espafioles, consiguió que 
la refriega se diera por terminada. 

Los jueces «sentenciaron que todos 
eran buenos caballeros, habiendo mani­
festado más esfuerzo los espafioles y los 
franceses más constancia.* Canjeados 
los dos prisioneros que hubo, todos se 
abrazaron como buenos amigos y cum­
plidos caballeros, separándose después 
de cenar juntos. 

El caballero espafiol rendido desafió 
al francés que había tenido su misma 
suerte, y como éste aceptara el reto y 
después lo rehusara, no acudiendo al 
campo ala hora fijada, aquél arrastró 
una tabla, sujeta á la cola de su caba­
llo, que tenía pintada una figura repre-
sentando á su enemigo. 
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(Prohibida la reproducción.) 

— • • a s w a e ^ 

DOCUMENTO 
PARLAMENTARIO 

(CONTINVAOIÓlf) 
Queriendo yo dársela, sin e'mbai'go, 

en el sentido más deafkvárable, me 
apresaré á ordenar á los btiqaes carbo­
neros que estaban preparados en la 
Martinica, y al tAlfonso XIII» qae es­
taba en Puerto Rico, qae á todo trance 
procurasen llevar sas cargamentos á 
Santiago, y seguramente se sorprende­
rá el Sr. Canalejas oaando sepa qae, 
habiéndoselo comnntoado al almirante 
Cervera, me contestó que, pareoléndole 
arriesgado el intento, le habla telegra­
fiado para qae saspendlera sa viaje, y 
éste es un dato más para venir en cono­
cimiento de qae el mismo almirante no 
daba á la palabra ucá$o el mismo al­
cance exagerado qae le daba el 8r. Ca­
nalejas. 

También ha dicho S. S. qae la escaa-
üra llegó falta de víveres. {M Sr, Ca-
nalejat; Lo dicen el almirante y loa ge­
nerales.) Habrár. dioho, Sr. Canalejas, 

i que eran los víveres esoasos, y el adje­

tivo escaso es de una significación reía-
tira, que cada uno puede interpretar 
como quiere. Estar escaso de víveres 
puede ser hal'arse insuficientemente ali­
mentado ó tener para pocos días; poro 
el general Cervera, al llegar, dijo que 
tenia un mes de víveres; y aunque ad­
mitimos, y desde luego admito, que 
la población no estuviese abundante, 
no debía ser á tal extremo por éAton • 
ees que pueda alegarse como nn moti­
vo de contrariedad caando la escaiidra 
entraba llevando en sus despensas para 
treinta dias. 

Hay más todavía, Sr. Canalejas. Al­
gunos días después de estar la escuadra 
en Santiago, dijo el almirante qae ha­
bía adquirido otro mes de víveres; do 
manera que la escuadra se hallaba pro­
vista hasta mediados de Agosto. Es así 
que fué destruida el 3 de Julio, luego 
murió con un mes de viveros á bordo. 
¿Es este an cargo darlsimo para e! Mi­
nistro de Marina? ¿Acaso la eaouadra 
no iba á otro puerto de la isia de Cu­
ba? Si hablara podido ir A ClenfQego s 
ó la Habana, ¿era poco un mes de vive­
ros para llegar á oaalqalera de los dos 
puertos? ¿Podrá ser, acaso, un durísi­
mo cargo para qaien habla Jurado el 
suyo el mismo día qae la escuadra en • 
traba en Santiago? 

Otro cargo del Sr. Canalejas es que 
la escuadra no iba completa de artille­
ría y manioiones, faltando al «Cristó­
bal Colón» los descañones de grueso 
calibre. El oracero cCrlstóbal Colón» no 
llevaba, en efecto, los dos cafiones 
gruesos. Y esto no necesita explicación 
pues sabe todo el mundo que se adqui­
rió sin esos dos cafiones, que fueron 
deshoobados, y que U casa consti'Uoto-
ra presentó más adelante otros dos en 
sustitución de aquellos, y fueron dese­
chados también, admitiendo, sin em­
barco, el buque ante el temor de gue 
una posible declaraci(')ii do guerra nos 
hiciera perder el deroclio h traerlo. Na­
da de esto corresponde, ni al tiempo 
que yo llevo en el Ministerio, ni al Mi­
nisterio actual, ni aún al anterior, y, 
por consiguiente, este cargo de impre­
visión por no poder fabricar instantá­
neamente cañones de esc calibre, ó per 
no tener un repuesto para el momento 
de la guerra, es una imprevisión en 
que hubieran incurrido todos. No voy 
yo á celebrar que los barcos vayan á la 
gaerra incompletos en su artillado; pe­
ro justo es decir que tampooo era un 
barco desarmado, porque el «Cristóbal 
Colón» llevaba ana buena batería: diez 
cafiones de 15 centímetros, bastante 
mejores qae los de los otros oraceros 
espafioles. {El 8r. üanalejas: Permita-
mu S. S. qae le diga qae todo eso lo di­
je yo con referencia A informes y opi­
niones de autoridades ) ¿De qaé autori­
dades? {El Sr, Canalejas: Los genera­
les Blanco y Cervera.) Pues si esas au­
toridades dicen, y dodo qoe lo digan, 
qae el «Colón» iba desarmado, A esas 
autoridades le contesto. 

En cuanto A manioiones, aegdn los 
vVltimos estados de fftrsasqae existen 
en el Ministerio, Inmediatamente ente-
rioret A la salMa de la esoaadra, consta 
qaé por cada eaflón de 'M oentlmetros 
llevaban loa bttqaes 00 disparos; por ea-
da oafidn de 15 oestlmetroa en el «Co­
lón» y de 14 en los otros; Hévtba 100 
disparos, excepto «1 '«Viaoaya» y el 
«Oqaendo», qae llevaban M y 90 res­
pectivamente. Bstaa aon las dotaciones 
reglamentarlas para la faevra, f «Itfai-
tar doa manloienes • • un baqiM j 10 

S. S. que mejor hubiera sido que lleva­
ran 400. Es evidente; pero es que tam­
poco se pueden cargar Ins munlcicnes 
en los buques de guerra como se car­
gan las pacas de algod<̂ n en los buques 
mercantes. Las municiones tienen án 
acomodamiento adecuado en los paflo-
les, y como es una carga peligrosa no 
puede acomodarse en cualquier parte. 
De modo, Sr. Canalejas, qoe tainpoco 
era cuestión de llenar los sollados de 
municiones á granel, para que una gra­
nada hiciera en ellos explosión y pro­
dujera desastrosos efectos 

Hubo, según ha expresado el Sr. Ca­
nalejas, en los días que precedieron il 
la llegada de la escuadra á Santiago de 
Cuba, alguna vacilación, un deseo, un 
movimiento de la opinión pública de 
que se cambiara su ruta y que fuera la 
escuadra á otra parte, sin considerar 
bien si seria conveniente qae dejara de 
prestar el servicio al cual iba destina­
da, para prestar otro, qae no podi-ia 
realizar en dos ó tres meses. 

Entonces el Gobierno, qao no com­
partía esa opinión, pero admltiá la posi­
bilidad d̂  alguna variante ventajosa, 
no hizo mas que ana ligera ampliación 
alas instraoclones comuoloadas, al ge-
fe dé la escuadra, dlciéndole: si cuando 
llegue V. É. A esas agaas estima que 
puede prestar mejor servicio apartán­
dose de la rata y hafticndo dafió al ene­
migo en otra parte ó en otra forma, en­
tienda que las Tnstraccionos están am­
pliadas en este sentido. Incluso la liber­
tad de retornar á Espafta si faese' ven­
tajoso. Es decir; que solo se le cotíOedla 
en hipótesis la libertad de separarse de 
aquellKs aguas; y al simple anuncio de 
efcta bltt̂ taais, apenas fué conocido por 
las antoridades militares de la grande 
y de la pequefia Antllla, se produjo an 
movimiento do protesta y ana serle de 
cablegramas, que no qalero leer porque 
ne me parece prudente. Esos telegra­
mas serian mas ó menos fundados, pe­
ro el Gobierno no podía menos de con­
cederles la mayor atención, porque ex­
presaban el juicio que hablan formado 
aquellas dignísimas autoridades en uir-
canstfluclas tan graves. Así, pues, el 
Gobierno creyó cumplir un dnber de 
conciencia atendiendo a las respetuo­
sas manifestaciones de los generales en 
gefe, y resolvió ordenar al almirante 
Cervera que no se separara de las pri­
meras instracciones. 

Lo qne en aqnelios telegramas deoian 
los generales en gefe, si lo sabe el se-
fior Canalejas, no necesita que yo los 
lea desde este sitio, y si no lo sabe, creo 
que razones de pradenola me aconsejan 
que no los lea textualmente, y no quie­
ro faltar á esa prudencia piara satisfa­
cer necesidades de mi propia defensa y 
contestar A cargos que se me dirigen. 
En último caso, si es necesario leerlos 
por ajena exlgeneia, aquí están los ca­
blegramas; pero Bl ao lo es, bastará con 
que di(!a que los ^beniáitores genera­
les oreian inobnveniente,'peligroso y 
ocasionado á grandes y tremendos ma­
les el cambio de instftioelbtatos álaésdiía-
dra y sa separación da á^uelias agoas. 
El Gobierno atebdlA MüiO (tobfa ái|ue-
itas Indttíaofónes,' y* énih ytr'î tfe otro 
Gobierno no hubiese'prMéWIÍ»tde igual 
m o d o . • •' ' •^••'•- •' ' • 

Paro daba Ilaasar la atepcMa del ie-
«or Oaoalsriaa iy>á» ttáó ainCoacroso 
r>a|i>cmdy>fc*»o^«'n|W'"»iu,oa«liea 
qa«U"OniÉt>i!dati<ii>liiU]. Muptiaoio 
l u iiiitasoafaa«né«li||«n«ffil.Osv»erav y 
q«» tn t̂a .«lAf^a vmnÍ9>tLUk fobar-

para mí. Para la artillería de mon«t'0a< 
libre^ de 12 centímetros es el tOofán» j 
de 7 en loa demts bnqaaa, naos Hela­
ban 100 disparos y otros llevabaa< á 
prevanoióo baata 200. Podré deoirme 

en otro, oreo que no ea va oarffo dori- «adere» ^twratahtitoa' Ift reetiUd el 'al-
slmo para mi anteoeaor, y laaoho ttienoi >• •iitaa«a<^ heeta qon ésbaiv» doptro de 

Baailiago déChibarporqM«aaq«edivha 
ordamaetraamUió « BaMéBioo, kMar-
ttBtoa,' A Churaoa»,̂  mnm Haffórá eneon-
U-areilPitlBinin^e^aiDq daipaM'qña'ks-

I taro fosideado ^«l!pllerton4e<|iA»<T 


